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Bueno, creo que como muchos de vosotros, tuve la suerte de tener una madre que me enseñó a rezar y que se preocupó de que yo fuera una buena cristiana.
Siempre fui a colegio de monjas, cosa que recuerdo con mucho cariño y donde seguí creciendo en la Fe. Después me casé, vine a vivir aquí y con los niños, las obligaciones y algunos problemas más, a veces se tiene algún pequeño despiste; pero sin perder nunca esa Fe que nos ayuda a seguir adelante.
Hace ya veintisiete años que una amiga me pidió que diera catequesis a un grupo de niños que se quedaban sin la catequista a pocos meses de la comunión. Yo nunca me lo había planteado, pero justo entonces Dios me había hecho el favor más grande de mi vida, que fue salvar a mi hijo de algo muy grave y decidí que era el momento de agradecer todo lo que se me había dado sin devolver yo nada a cambio.
Y así empecé a aprender a ser catequista, cosa que sigo haciendo día a día. Aprender y pensar si lo haré bien o mal. Y yo, que lo que quería era dar, sigo recibiendo cada día algo más. Cuando veo a algún chico o chica que han estado conmigo y me saludan con cariño (también otros se hacen los locos) y a otros que sigo viendo por la parroquia, ayudando y compartiendo, es para mí una gran alegría.
Para mí esto ha sido una suerte, pues como algunos saben, mi familia en Albacete éramos cuatro, bueno ahora tengo otra hija y una linda nieta y ya somos seis. Nunca me he sentido sola, pues entre los sacerdotes, algunos de vosotros, y en especial mis amigas catequistas, me han hecho sentir querida y acompañada en todo momento.
En catequesis trabajamos, aprendemos, enseñamos, a veces nos estresamos… pero también lo pasamos muy bien.
 Me gustaría q mis palabras ayuden a que alguien se anime y piense que además de venir a misa, hay algo más que se puede hacer, que es seguir recibiendo más, a cambio solamente de algo de nuestro tiempo.
Para terminar os dejo con unas imágenes, en las que podéis ver algo de lo que hacemos en catequesis…


MARY CARMEN NAVARRO.
